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 ‘CREO EN JESUCRISTO’ 

 

‘CREO en UN SOLO SEÑOR, JESUCRISTO’ 
 

1. PRESENTACIÓN 
 

1.1. Contenido y continente 
 

1.1.1. Con mentalidad filosófica griega, las discusiones de 3 siglos en torno a la 

humanidad y divinidad de Jesús de Nazaret culminaron en las expresiones 

teológicas de los credos Niceno (a. 325) y Constantinopolitano (a. 381) 

1.1.2. Ahora bien, toda expresión teológica, sea cual sea su contenido, responde a una 

determinada idiosincrasia, es relativa 

1.1.3. En los Credos no podía ser de otra manera. Las expresiones son indicadores de 

la Verdad Revelada, tan vivencial como inexpresable, la utopía de la Fe; 

Verdad  envuelta en un lenguaje filosófico, dual y mítico 

1.1.4. Se impone traducir dichas expresiones o explicaciones vehiculares 

1.1.5. El punto de partida ha sido la unicidad de Dios Padre; a la que siguieron la de 

Jesucristo y la del Espíritu Santo 

1.1.6. Debe acogerse el Misterio con respeto nesciente y saber Vivir en Él 

1.1.6.1. Al poner nombre y forma al Misterio Trinitario se le está encuadrando 

en nuestras limitaciones de materia, tiempo y espacio; algo tan relativo 

como  necesario para podernos entendernos los humanos 

1.1.6.2. Lo correcto es silenciar la mente y dejar al corazón; Vivir más que 

razonar, sólo así se experimentará la presencia activa del Misterio sin 

que se abra ni uno sólo de los candados con que lo encierra la razón 

1.1.6.3. Aplicarnos lo que Agustín, dice del tiempo: ‘si me preguntas que es el 

tiempo no te lo sé decir, pero yo sí sé lo que es, pues vivo en el’ 

1.1.6.4. Esta es la razón de por qué los 2 credos que comentamos, en sus 

enunciados y con 17 siglos de historia, merecen un respeto y aceptación 

1.1.6.5. Analizar su expresión terminológica es  imprescindible para conocer qué 

quisieron transmitir en su momento concreto, a los suyos y no 

convertirlos en momias de museo, por apreciables que sean; el hombre y 

la sociedad está en constante evolución 
 

2. ‘CREO EN JESUCRISTO’ 
 

 

2.1. JESUCRISTO es un nombre compuesto de Jesús y Cristo 

2.1.1.1. Jesús es el nombre de un ciudadano judío de Nazaret de Galilea del s. I 

2.1.1.2. Cristo indica la misión de este personaje: la de ser el ‘ungido’  

2.1.1.3. Jesu-Cristo indica que Jesús cumplió y cumple su misión de ser el 

‘Cristo’, el ‘Ungido y Esperado’ de Israel, el Plenificador, como ‘Hijo 

del Altísimo’ 
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2.1.2. Dos caras de una misma moneda (Lc 1, 30.35) 

“No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 

vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús”  

“El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 

sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios” 

2.1.3. El CIC enseña que Cristo es el ‘nombre propio de Jesús, porque Él cumple 

perfectamente la misión divina que esa palabra significa’ (nº 436) 

2.1.4. Y ¿Qué significaba el término ‘CRISTO’ en la Revelación del AT? Porque 

sólo así se comprenderá un poco mejor cómo la realizó Jesús en el Nuevo 
 

2.2. CRISTO, desde la semántica, es el participio griego castellanizado ‘Jristós’, que 

significa ‘Ungido’. En hebreo ‘Meshiah = Mesías 

2.2.1. En el AT  se aplicó al descendiente davídico que encarnaba el ansia de 

libertad del pueblo, el Libertado 

2.2.2. Su objetivo era conseguir la PAZ, ‘Shalóm’, como fruto de la justicia: ‘opus 

justitiae pax’, dicen los latinos. Sólo que para los judíos, y cuantos piensan 

como ellos hoy, esta paz sólo era asequible mediante la violencia armada 

2.2.3. En el NT, ‘Cristo’ es Jesús, la encarnación histórica de dicha esperanza de 

PAZ… mediante el Amor: ‘la Paz os dejo, mi Paz os doy’ 
 

3. USO del término ‘CRISTO’ en general 
 

3.1. El uso del término o a quién se le daba dicho título es distinto en el A. y en el N.  

Testamento 

3.1.1. En el AT comenzó a emplearse al llegar la monarquía, dándosele por vez 1ª a 

Saúl, y luego a  David y sus sucesores: eran los ‘ungidos’ del Señor (Sal 89, 

21; 1 Sam 10, 1; 16,13; 2Sam 2, 4.7; etc.) 

3.1.2. La ‘unción’ de estos ‘ungidos’ era inherente a la realeza. Con ella se les 

‘consagraba’ reyes. Quedaban ‘santificados’, ‘separados’ de toda impureza, 

para ser dignos lugartenientes de su Señor en favor del pueblo 

3.1.3. Dicha ‘consagración’ se realizaba derramando óleo sobre su cabeza, que 

pringaba por su barba y sus vestidos hasta el suelo. De ahí que al rey se le 

llamara el ‘ungido’, ‘Unctus’ latino, el ‘pringao’, porque tenía que mojarse 

aún a costa de su vida. Jesús fue ‘el Pringado’, el CRISTO en plenitud 

3.1.4. Por similitud de oficio o misión, la ‘unción’ se hizo extensiva al sacerdocio 

aaronita (2 Mac 1, 10). Reza el Sal 133, 2: “Es ungüento precioso en la 

cabeza, que va bajando por la barba, que baja por la barba de Aarón, hasta 

la franja de su ornamento” (Lev 4, 3.5.16; 6, 15). Los esenios esperaban que 

el Mesías fuera no un rey, sino un sacerdote ungido: el Maestro de Justicia 

3.1.5. A los Profetas se les consideró también ‘ungidos’, al ser los altavoces del 

querer divino: ‘a Eliseo, hijo der Safat, le ungirás para que sea profeta en tu 

lugar’ (1 Re 19, 16) 
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1.1.6. De modo retroactivo se aplicó a algún Patriarca (Sal 105, 15; 1 Par 16, 22) e 

incluso a Ciro, el Persa (Is 45, 1) 

1.1.7. Nunca se aplicó al futuro y definitivo ‘Ungido’ de Israel, al Mesías Jesús 

1.1.8. Los textos del Salmo 2, 2 y Daniel 9 no tienen estricto sentido mesiánico  

1.1.9. Sólo a partir del s. I aC, en los libros: ‘Apócrifos de Salomón’ y ‘Apocalipsis 

de Baruc’, le es aplicado al futuro ‘Salvador’ con sentido mesiánico.  Jesús 

significa ‘Yahvé salva’ 

1.1.10. En el NT se da a Jesús este apelativo de ‘Cristo’ como realizador mediante 

su misión de lo que significa dicho término y las esperanzas en él contenidas 

,originando el nombre compuesto de JESU-CRISTO (Jn 1, 41; 4, 25; Mt 2, 

4; Mc 8, 29; Lc 3, 15) 

1.1.11. En la explicación bíblico teológica suele usarse ‘Jesús’ para hablar del 

Nazareno y ‘Cristo’ para referirse al mismo individuo muerto y Resucitado 
 

2. ‘MESIANISMO’ en el Antiguo Testamento 
 

 

2.1. Desde los orígenes hasta los profetas escritores 
 

2.1.1. Se denominaba ‘mesianismo’ a la esperanza en la venido del Reino de Dios 

al final de los tiempos, expresada en oráculos y profecías  

2.1.2. El primer oráculo mesiánico se encuentra en el llamado Protoevangelio, del 

s.VI aC, al pintar la reordenación de la serpiente “por haber hecho eso’: 

“pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su 

descendencia; esta te aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón’ (Gn 

3, 14-15). El término hebreo , traducido por ‘descendencia’, es neutro, ‘ello’, 

lo que hace imposible entenderlo de ‘la mujer’ 

2.1.3. Uno de este neutro, de  ‘su descendencia, la de la mujer, vencerá a ‘tu 

descendencia’, la de la serpiente o Maligno. Ese Uno fue JESU-CRISTO 

2.1.4. Otro oráculo aparece en la bendición de Set, descendiente en la línea de Abel: 

los setitas o semitas 

2.1.5. Se repite en las bendiciones de Noé, Sem, Abrahán, Jacob y Judá 

2.1.6. En la de Judá se encuentra un texto mesiánico tardío (Gn 49, 8-12) 

2.1.7. También en la profecía de Balaán, ministro de la reina de Candace (Siria), 

cuando bendijo a ‘la estrella de Jacob y al cetro de Israel’ (Nm 24) 

2.1.8. El ‘mesianismo’ se unió a la realeza divina y/o a la realeza humana 

2.1.9. El protagonista de dicha corriente mesiánica era siempre el rey, el ungido  

2.1.10. Ocupaba el centro de sus esperanzas, aunque no siempre se le nombre ni 

coincidiera su pensar sobre el mismo con las distintas imágenes que a lo 

largo de la historia se hicieron de él 

2.1.11. ¿Razón? Porque lo importante no era la persona del rey, sino su misión 

subalterna del ‘Señor de los ejércitos’, del ‘Todopoderoso’ en favor del 

Pueblo de su propiedad 
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2.2. De los profetas escritores hasta el destierro babilónico 
 

2.2.1. Siguió  unido a la dinastía davídica 

2.2.2. Los Salmos 89 y 132 cantan la perpetua estabilidad (en tiempo) de dicha 

dinastía davídica 

2.2.3. Amós (a. 750) habla ya del ‘día del Señor’, del ‘día’ en que el Señor actuará a 

través de su ‘Ungido’. Será un ‘día de tinieblas’ (8, 9) 

2.2.4. Oseas (a. 730) camina en la misma dirección, si bien la salvación se identifica 

más con el ‘Hesed’ (entrañas de misericordia) y con el ‘Yadah’ 

(conocimiento) divinos que con la visión tremendista de Amós e Isaías 

2.2.5. En Isaías (a. 720), sus perícopas mesiánicas son salvas al príncipe heredero 

(7, 10-17; 8, 23b-9, 6; 1, 1-8). La principal es la del Emanuel 

2.2.6. Miqueas (a. 715) precisa que el mesías saldrá de ‘Belén’, no de Jerusalén (5, 

1-4). Su sentido no es geográfico, sino genético, como Isaías: ‘brotará un 

renuevo del tronco de Jesé, y de su raíz florecerá un vástago. Sobre él se 

posará el espíritu del Señor’ (Is 11, 1) 

2.2.7. Sofonías, Nahúm y Habacuc (a. 650-600) hablan del juicio universal, que 

Dios realizará sin necesidad de mesías o intermediarios. Son descripciones 

literarias 

2.2.8. Jeremías (a.650) insiste en el mesianismo davídico (23, 5; 30, 21), pero con 

una visión completamente Nueva de la Alianza Nueva (31, 31) 
 

2.3. Profetas escritores del destierro 
 

2.3.1. Ezequiel (a. 622) profundiza en la misma Alianza Nueva de Jeremías con las 

preciosas imágenes del ‘corazón nuevo’ y, como sacerdote fiel a su ministerio 

de sacerdote en el Templo de Jerusalén realzando lo del ‘agua purificadora’ 

(36, 25-28; 47, 1). El Mesías será el único ‘Pastor de Israel’, descendiente 

davídico y príncipe (34, 1s.) 

2.3.2. Deuteroisaías (a. 540) saluda la vuelta del destierro o 2º Éxodo, que presenta 

como preludio del fin de los tiempos (40, 1ss), referido a los tiempos del  

destierro 

2.3.2.1.   Al Mesías, que considera ‘Pastor’ y ‘Consejero’, lo identifica con Ciro el 

Persa, el libertador, el goel o redentor (44, 28; 45, 1) 

2.3.2.2.   Lo mismo hace  con ‘el siervo paciente’ en los llamados Cantos del 

Siervo (42, 17; 49, 1-6; 50, 4-10; 52, 13-53), él redimirá al pueblo 

mediante su sufrimiento vicario 

2.3.2.3.   Habla del ‘resto’, que saldrá ‘del tocón de Jesé’, con lo que indica que 

Dios es fiel a Su Palabra 

2.3.3. Tritoisaías (a. 525), en consonancia con el Deuteroisaías, si bien mucho más 

poético 
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2.4. Profetas postexílico 
 

2.4.1. Acabada la monarquía con el destierro babilónico, la esperanza mesiánica 

unida a la realeza se ancló al sacerdocio: pues la autoridad civil y religiosa ya 

no volvió a residir en lo inexistente durante unos 5 siglos 

 

2.4.2. Zacarías (a.500) 

2.4.2.1.   Sacerdote del templo, es normal que se explaye sobre el Mesianismo 

sacerdotal, universal e idílico 

2.4.2.2.   La restauración del sacerdocio sería el signo del Reino futuro de Dios  

2.4.2.3.   Un sacerdote se sentará en el trono (6, 13) 

2.4.2.4.   La corona real se guardará como recuerdo histórico en el templo (6, 9-15) 

2.4.2.5.   El mesías edificará el Templo perfecto (Esd 3, 12 y Ag 2, 3) 

2.4.2.6.   No da al Mesías el título de Rey y silencia su descendencia davídica 
 

2.4.3. Zacarías II 

2.4.3.1.   Retoma el pensamiento del ‘siervo paciente’ de Isaías 

2.4.3.2.   En los tiempos mesiánicos habrá ‘paz universal’ y ve a mesías 

‘cabalgará sobre una cría de asno’ (9, 9-10) 

2.4.3.3.   Su muerte será libertadora: ‘mirarán al que traspasaron’ (12, 10) 

2.4.3.4.   De él brotará una ‘fuente de agua pura’ que los purificará: lanzada 
 

 

2.4.4. Malaquías 

2.4.4.1.   Identifica la venida del mesías con ‘el día del Señor’ y ‘la vuelta de 

Elías’ (2, 17-3,5 y 3, 23-24) 

2.4.4.2.   Hay que prepararse con el cumplimiento de la Ley (3, 22) 

2.4.4.3.   Cuando llegue ese ‘Día’ se ofrecerá un “sacrificio sin mancha” de 

Levante a Poniente (1, 11) 

2.4.5. Resumiendo 

2.4.5.1.   Ausencia de título 

2.4.5.2.   Necesidad de un mesías 

2.4.5.3.   Sentido literario de las así llamadas profecías mesiánicas 

2.4.5.4.   Características del mesías: Príncipe justo, Príncipe de la paz, Bienes 

mesiánicos 
 
 

2.5. Después del destierro 
 

2.5.1. El Mesías, según cada grupo, sería sacerdote, profeta, hijo de hombre (en 

Daniel) e incluso los saduceos esperaban un mesianismo sin mesías 
 

3. ‘MESIANISMO’ y ‘MESÍAS’ en el Nuevo Testamento 
 

3.1. Algunos interrogante 
 

3.1.1. No cabe la menor duda de que a JESÚS viene identificado con el MESÍAS en 

los escritos del Nuevo Testamento 

3.1.2. ¿Realizó Jesús en su persona las esperanzas mesiánicas anunciadas? 

3.1.3. ¿Fue sacerdote, profeta y rey? 
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3.1.4. ¿Llevó a cabo la gran liberación? 

3.1.5. Para dar respuesta a estos interrogantes es imprescindible recordar las 

esperanzas que bullían en el ambiente de los años anteriores a la venida de 

Jesús y las que siguieron hasta la puesta por escrito de la Buena Nueva 

 

3.2. Rasgos típicos de la esperanza mesiánica en tiempo de Jesús 
 

3.2.1. Individualismo: esperaban la llegada inmediata de un judío que llenara sus 

expectativas sobre el mesías 

3.2.2. Nacionalismo: la restauración que debía realizar se restringía a Israel 

3.2.3. Centralismo: Jerusalén sería el ombligo del mundo, el centro de lucha y 

liberación triunfalista 

3.2.4. Cultualismo: el Templo sería el corazón de la liberación mesiánica 

3.2.5. Nomismo: el cumplimiento meticuloso de la Ley era el medio indispensable 

para acelerar su venida 

3.2.6. Pero estas esperanzas ni las vivían ni las expresaban por igual en sus 

enseñanzas los distintos grupos judíos de entonces; menos aún los judíos de la 

diáspora 
 

3.3. Enseñanzas de cada grupo 
 

3.3.1. Los sacerdotes esperaban que dicho mesías fuera un sacerdote aarónico 

3.3.2. Los saduceos pasaban de personaje alguno; ellos realizarán las esperanzas 

mesiánicas: les bastaba un mesianismo sin mesías 

3.3.3. Los fariseos soñaban con un  mesías davídico y profeta a la vez 

3.3.4. Los zelotes, muy politizados, se consideraban el brazo armado de fariseísmo. 

Al mesías lo suscitaría Dios sin intermediarios; ellos estaban convencidos que 

dando muerte al romano, del modo que fuera, adelantaban la venida del mismo 

3.3.5. Hubo varias intentonas de golpe de estado 

3.3.5.1.   En Judea: Astranges y sus 4 hermanos en Judea 

3.3.5.2.   En Jordania: Simeón, esclavo de Herodes Antipas 

3.3.5.3.   En Galilea: Judas el Galileo , seguido de 400 discípulos 

3.3.5.4.   Este tuvo lugar  el a. 6/7 dC. En él intervino el ejército sirio, ayudado por  

una legión romana. En el conflicto  fueron crucificados más de 2.000 

levantiscos, entre los que es probable se encontrar José 

3.3.6. Los esenios 

3.3.6.1.   Rompieron con el centralismo autoritario de Jerusalén, la institución 

oficial judía. Se retiraron a Qumrán, en el desierto de Judá, don viviendo 

en comunidad y en fidelidad supe restricta a la Ley, pretendían acelerar la 

vendida del mesías, identificado al principio con su Maestro de justicia 

3.3.6.2.   Ley, oración y trabajo constituían su perfección humana y judía, 

encerrada en su ‘Regla de la Comunidad’, de la que se han encontrado 

varias copias. Benito habla del ‘ora et labora’ desde el monacato 

iniciado por S. Sabas en las grutas-monasterios del desierto de Judá 

abandonas por los esenios 
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3.3.6.3.   Esperaban la llegada inmediata del Mesías. Reservaban el sillón 

presidencial, ocupado por el Maestro de justicia hasta su muerte, ‘al que 

ha de venir’; a su derecha se sentaba el Presidente de la Comunidad en 

las as ‘comidas’ y ‘reuniones’ comunitarias 

3.3.7. Bautistas 

3.3.7.1.   Típico suyo fue lo irrepetible de su bautismo 

3.3.7.2.   Conllevaba la conversión fiel y  definitiva a la observancia de la Ley, por 

encima de las interpretaciones de los letrados 

3.3.7.3.   Objetivo: que Dios les perdonara los pecados: ‘Juan predicaba un 

bautismo de penitencia para el perdón de los pecados’ y así acelerar la 

venida del mesías, que se rodearía de su fieles seguidores, ellos 
 

4. JESU-CRISTO, el MESÍAS 
 

4.1. Así fue reconocido por el pueblo, que quiso proclamarlo rey en varias ocasiones 

4.1.1. Jesús se lo prohibía o se escabullía porque no lo era como ellos lo esperaban. 

A ello se refiere el llamado ‘secreto mesiánico’ en el evangelio según Marcos 

4.1.2. Lo proclamaron los demonios cuando salían de los enfermos sanados por 

Jesús: ‘Tú eres el Hijo de Dios vivo’, que así se llamaba también al mesías 

desde David. Jesús les mandó callar por el mismo motivo 

4.1.3. El bautista señaló a Jesús como el Mesías 

4.1.4. Debe tenerse en cuenta que el sentido de ‘Mesías’ no era el mismo para Jesús 

que para la gente, el evangelista y nosotros 
 

5. JESU-CRISTO, el PROFETA 
 

5.1. Así lo dicen de Él y así lo acepta, aunque no lo exprese 

5.1.1. Basta contemplar sus comportamientos para descubrir en Él los típicos  

elementos proféticos: vocación, misión, compromiso, denuncia, títulos, etc. 
 

5.2. JESÚS ante las esperanzas mesiánicas de su pueblo 
 

5.2.1. Enseñó que el Reino del que hablaba era algo ya presente 

5.2.2. Él se considera elemento esencial del mismo y así lo enseña 

5.2.3. Tiene discípulos zelotes y moviliza masas 

5.2.4. Purifica el templo con gestos proféticos y entra en Jerusalén montado en un 

borriquito  

5.2.5. Actitud despectiva ante Herodes 

5.2.6. Es crucificado como líder zelote, Mesías, Rey: INRI 
 

 

5.3. Actitudes contrarias a las expectativas 
 

5.3.1. Cura al hijo de un Centurión romano 

5.3.2. Manda pagar el tributo al César 

5.3.3. A Pilato: ‘mi reino no es de este mundo’ 

5.3.4. Exhorta a la no-violencia: ‘si te dan en una mejilla’; y a Pedo: ‘guarda tu sica 
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5.3.5. Manda amar a los enemigos y ora por ellos , ‘porque no saben lo que hacen’, 

muriendo de Amor en la cruz 

5.3.6. Hay que perdonar ‘hasta setenta veces siete’, dice a Pedro 

5.3.7. Enseña que los mansos y lo pacificadores son bienaventurados 
 

5.4. Frente al individualismo asfixiante 
 

5.4.1. No acepta que la gente quiera hacerle rey 

5.4.2. Manda  callar a los demonios 

5.4.3. No cuenta Él, sino ‘tu fe te ha salvado’ 

5.4.4. Su mandamiento es ‘amaos unos a otros como Yo os he amado’, como el 

Amor ama, pues ‘Tú y Yo somos Uno’ 

5.4.5. El objetivo de su venida es rehacer al hombre, naciendo de Nuevo, como le 

indicó a Nicodemo 

5.4.6. Enseña a la samaritana la verdadera religiosidad ‘en Espíritu y Verdad’ 

5.4.7. Lo que Jesús no hizo fue funda una Iglesia 
 

5.5. Frente al nacionalismo 
 

5.5.1. El Bautista había dicho: ‘Dios es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas 

piedras’. Y Jesús se hizo bautizar en su bautismo 

5.5.2. Acabó con el rollo de ‘ortodoxos  y ‘cismáticos’ (samaritanos) 

5.5.3. Sanó al geraseno, al hijo del Centurión, a la Siro-fenicia 

5.5.4. Manda a Pedro que guarde su sica o espada 

5.5.5. Paga el diezmo: ‘dad al César lo que es del César’, completando ‘y a Dios lo 

que es de Dios’ 

5.5.6. Tiene ‘otras ovejas’ (gentiles), que no son del redil (judío) 
 

5.6. Frente al centralismo 
 

5.6.1. Nace y vive en Nazaret, en la Galilea de los gentiles 

5.6.2. No participa en las fiestas de los judíos, las de la Institución 

5.6.3. Muere fuera de las murallas de Jerusalén 
 

5.7. Frente al cultualismo 
 

5.7.1.1.   Limpieza del templo mediante una acción profética, no violenta 

5.7.1.2.   A la samarita le dice cómo debe ser el verdadero culto 

5.7.1.3.   Revaloriza al hombre sobre la Ley 

5.7.1.4.   Relativiza todo en favor del hombre, ‘para quien es todo, este para Cristo 

y Cristo para Dios’ 
 

5.8. Frente al legalismo 
 

5.8.1. Precisa el valor relativo de las tradiciones de los Padres 

5.8.2. Estas no justifican; basta mirar los comportamientos, y ‘por los frutos los 

conoceréis’, ‘haced lo que dicen no, lo que hacen’. Son signos 

5.8.3. Mantiene la Ley y las Tradiciones ‘no he venido a abolir la Ley ni los 

profetas’, pero sin radicalismos fariseos, zelotes o esenios 
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5.8.4. cambia lo que es necesario cambiar: ‘oísteis…, pero yo os digo’ 
 

5.9. Ante todos 
 

5.9.1. Se esconde cuando quieren proclamarlo rey 

5.9.2. Prohíbe a los demonios que proclamen que es el ‘hijo de Dios’, según la 

concepción e aquel entonces 

5.9.3. No se defiende, se entrega, da la vida 

5.9.4. Es un no rotundo a la violencia armada, ‘gurda tu sica, le dice a Pedro 

5.9.5. Los primeros sean los últimos 
 

5.10. Características de su mesianismo 
 

5.10.1. Es universal y comunitario 

5.10.2. La Soberanía de Dios es la soberanía del hombre  

5.10.3. Su liberación o plenificación del ser humano es experimentable, inacabada y 

escatológica: utopía, si fuera obra de la criatura y no fruto del Espíritu del 

Creador 
 

6. JESÚS MESÍAS-REY en el proceso ante PILATO 
 

6.1. Relato joánico 
 

6.1.1. El evangelista Juan escenifica un diálogo entre Jesús y Pilato, donde Jesús 

lleva la iniciativa y aclara en qué sentido es el CRISTO, es Rey 

6.1.2. Deja bien asentado: ‘mi Reino no es de este mundo’. El ‘Reinado de Dios’ es 

el ‘Amor creativo’, que trasciende la materialidad, aunque se encarne en ella 

6.1.3. JESÚS es la Encarnación del AMOR, es el MESÍAS-REY. Si bien quien 

Reina es el Padre a través de Él, Teocracia, por eso predica del ‘Reinado de 

Dios’, no el suyo, y lo hace realizando la misión que le ha sido encomendada. 

‘Luego ¿tú eres rey? Tú lo dices’. 

6.1.4. Jesús es el Rey, el Ungido, el Cristo, Viviendo y muriendo de Amor, pues Él 

es el Amor/Dios al alcance del hombre 
 

6.2. INRI  
 

6.2.1. Jesús el Nazareno es el Rey de los Judíos, no de Israel:  

6.2.2. Israel, como pueblo, ha elegido otro rey a través de sus representantes: ‘no 

tenemos otro rey que el César’; el ‘Pueblo de Dios’ se h convertido en ‘un 

pueblo’ más del Imperio ¡De 3ª categoría! 
 

6.2.3. ‘Luego ¿Eres tú el rey?’ Porque hubo otros que también habían intentado 

serlo, terminando en un fracaso total. Jesús, pensó Pilato ¿por qué no podía ser 

uno más? 

6.2.4. ‘De los judíos’ se refiere a los individuos, no al territorio. Es el primer paso de 

universalismo, de catolicidad. El manto dividido en 4 partes será el signo de 

esta catolicidad 

6.2.5. Jesús responde: ‘mi Reino no es de este mundo’ 
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6.2.5.1.   No es al estilo de los reinos de este mundo, sino al de Dios 

6.2.5.2.   No está basado en el poder y el dinero, sino en la donación y el servicio 

6.2.5.3.   No usa la injusticia y opresión, sino el perdón ‘hasta 70 veces 7’: siempre 

6.2.5.4.   No fuerza con la violencia, sino poniendo la otra mejilla 

6.2.5.5.   No busca el lucro o medre personal, sino que se da 

6.2.5.6.   No confía en lanzas, coacción o mentira, sino que las convierte en 

podaderas, abrazo y verdad 

6.2.5.7.   Por eso ‘no es de este mundo’, sino ‘de arriba’, de Dios 

6.2.6. ‘¿Luego tú eres rey?’ 

6.2.6.1.   Ya ni siquiera ‘de los judíos’, sino sólo REY: universalismo 

6.2.7. ‘Tú lo estás diciendo: yo soy rey’ 

6.2.7.1.   YO soy es, en Su Hijo Jesús. el Rey, el CRISTO, el MESÍAS 

6.2.7.2.   ‘Creer en Jesucristo’ es Vivir en Él, reinando, movidos por su mismo 

Espíritu o dinámica, pues es Palabra de Dios 

6.2.8. ‘Ecce homo’ = ‘Éste es el hombre’ = ‘Este es el Rey’ 

6.2.8.1.   Es lo mismo, porque ‘reinar’ es Vivir como auténtico ser humano, como 

‘imagen de Dios’, epifanías Suyas 

6.2.8.2.   Coronación, caña y manto son ‘signos’ ridiculizado res de la realeza de 

este mundo 
 

6.3. Los judíos ante Jesús 
 

6.3.1. Rechazo y persecución en vida 

6.3.2. Le calumniaron de: 

6.3.2.1.    Blasfemo, por hacerse Dios, siendo así que lo era 

6.3.2.2.   Traidor, Él, el ‘fiel’ 

6.3.2.3.   Líder revolucionario anti-romano, Él, que mandó pagar el tributo al 

César y curó al hijo de un centurión romano 

6.3.2.4.   Enemigo del pueblo, cuando fue por la vida ‘haciendo el bien’ 

6.3.2.5.   Pecador público, habiendo confesado sus contrarios que ‘no te 

condenamos por ninguna de tus obras’ 

6.3.2.6.   Violador del templo, siendo así que profetizó reconstruirlo en 3 días, 

pues hablaba de su Resurrección 

6.3.2.7.   Cismático o samaritanos,  

6.3.3. Le juzgaron con falsedad, hipocresía y dolo hasta crucificarlo 

6.3.4. Lo crucificaron con apariencia legal, pero con injusticia total 
 

7. CARACTERÍSTICAS de SU REINO 
 

7.1. No de este mundo 
 

7.1.1. Configuración universalista: Predicación-obras para todos, judíos y gentiles 

7.1.2. Configuración comunitaria: ‘que sean uno como...’ 

7.1.3. Reinado soberano mediante el don total de sí mismo 

7.1.4. Reinado que es liberación del hombre en la plenitud de su ser 
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7.2. Escatología del Reino 
 

7.2.1. Presencia inasequible e inacabada 

7.2.2. Consumación al final de los tiempos 

7.2.3. Discursos escatológicos del Reino 

7.2.4. Lenguaje apocalíptico, signo y proyección 

7.2.5. Sobre ‘la hora’, ni el Hijo del hombre lo sabe  

7.2.6. El Reino se expresa, de tejas abajo, como utopía 
 

8. CONCLUSIÓN 
 

8.1. ¿Sabía Jesús que ‘Él’ era el Mesías prometido, el Profeta, el Hijo de Dios 
 

8.1.1. Jesús supo que era hombre 

* ‘Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante 

los hombres’ (Lc 2, 52) 

* ‘Se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo, hecho semejante 

a los hombres’ (Flp 1, 17 y Heb 2, 7) 

8.1.2. Supo que era profeta, y no le importó que así le consideraran 

8.1.3. Supo que era el Mesías (Todo lo expuesto), al estar identificado con la 

voluntad del Padre: 

* ‘Aquí estoy -como está escrito en mi libro- 9para hacer tu voluntad’ (Sal 

40, 8-9) 

* ‘Yo y el Padre somos uno’ (Jn 10, 30) 

* ‘Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces?’ (Jn 14, 8) 

8.1.4. Supo, tuvo conciencia de su muerte cercana 

8.1.5. Supo todo lo que es competencia del hombre, como hijo de tal Padre 

8.1.6. Los ‘signos’ que realizó lo confirman: mostrándose en ellos Señor de la Ley 

y Señor del Sábado, acogiendo, curando, perdonando… 
 

8.2. ¿Sabía que era Dios? 
 

8.2.1. Si fue ‘en todo semejante a…’. Si ‘crecía en… ’. Si era monoteísta… Jesús no 

podía saber que era Dios como lo entendió Nicea y como lo entiende la 

teología 

8.2.2. El relato de su estancia en el templo a los 12 años, es teología sobre base 

histórica 

8.2.3. Cuando asegura ‘el Padre y yo somos Uno’ lo hace identificándose con el 

querer divino, con la voluntad de Su Padre y aceptando la misión que le había 

encomendado  

8.2.4. Su Vida y muerte habrían sido una pantomima, un tongo, si… hubiera sabido 

que era Dios en el sentido teológico de los concilio 

  


